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Urbano  y  !a  bruja  de  su  madre 

Historieta  cómica  en  tres  actos 
orig-inal  de 

FELIPE  PEREZ  CAPO 


ACTO  PRIMERO 


Portal  de  una  casa  de  vecindad  en  los  barrios  bajos  de  Madrid. 
Puerta  de  entrada  al  fondo.  Forillo  de  calle.  Tres  puertas  late¬ 
rales  más  pequeñas:  dos  a  la  izquierda  (dei  actor)  y  una  a  la 
derecha.  Sobre  esta  puerta  un  letrero  dice  PORTERIA.  En  el 
segundo  término  de  la  derecha  hay  un  hueco  que  se  supone  es 
el  arranque  de  la  escalera  para  subir  a  los  pisos  superiores.  Fa¬ 
rol  pendiente  del  techo  o  dos  brazos  de  metal,  con  su  corres¬ 
pondiente  bombilla,  en  la  pared,  a  cada  uno  de  los  lados  izquier¬ 
do  y  derecho  del  portal.  Una  silla  al  lado  de  la  portería.  Es  de  día. 
Al  levantarse  el  telón  está  la  escena  sola.  En  seguida  sale  por 
el  foro  SEÑOR  NICÉFORO,  y  se  dirige  a  la  portería. 


Nic. 

Pro. 

Nic. 


Pro. 

NIC. 

Pro. 

NIC. 

Pro. 

Nic. 


Pro. 

Niá. 


Pro. 

NIC. 

Pro. 

Nic. 


'-T  Pro. 
^  ^  Nic. 

"  Pro. 
i'  Nic. 


¡Señá  Protasia!...  ¡  Señá  Protasia! 

(Dentro.)  ¡Allá  va  un  pedazo! 

Está  bien,  Pero  procure  que  en  el  pedazo  haya  una  oreja 
para  que  escuche  usté  lo  que  la  voy  a  decir. 

(Sale  señá  Protasia  por  la  portería.) 

Aquí  estoy,  señor  Nicéforo.  ¿Qué  tripa  se  le  ha  roto  a  usté? 
Que  yo  sepa,  ninguna.  El  mondongo  que  está  en  una  expo¬ 
sición  alarmante  es  el  de  su  señor  hijo  de  usté. 

¡  Caray,  qué  susto  I 
No  lo  eche  usté  a  barato. 

Si  le  parece  a  usté,  lo  clasiñcaré  de  estraperlo. 

El  hecho  es  de  una  evidencia  que  apabulla.  Yo  me  acabo 
de  enterar  en  el  bar  de  la  calle  de  las  Tres  Cruces.  A  Ur¬ 
bano,  a  su  hijo  de  usté,  le  quieren  perforar  la  región  que 
pudiéramos  llamar  tramitativa  de  la  legumbre. 

Usté  dígale  como  quiera.  Yo  la  llamo  siempre  la  panza. 
Pues  se  la  quieren  perforar,  como  la  digo,  porque  lo  acabo 
de  oír.  y  lo  repito,  en  el  bar  que  hay  establecido  en  la’ 
calle  denominada  de  las  Tres  Cruces. 

Permítame,  señor  Nicéforo,  que  me  haga  tres  cruces. 

Yo,  nada  más  que  escucharlo,  heme  salido  del  estableci¬ 
miento  y  heme  apresurado  a  venir  a  participárselo  a  usté. 

Y  jm  agradecidísima  a  la  rapidez  y  a  las  hemes. 

Parece  ser  que  Urbano,  no  obstante  su  cualidad  de  guar¬ 
dia  municipal,  se  ha  encaprichado  por  una  mocita  verdu¬ 
lera  que  la  llaman  Elvira. 

Y  que  yive  precisamente  en  este  inmueble.  Segundo  letra  be. 
Pues  esa  Elvira  parece  ser  que  si  tuvo  o  no  tuvo  que  ver 
con  un  hojalatero  de  la  calle  de  los  Tres  Peces. 

¡Oh!  Si  era  hojalatero...  tubo. 

El  hecho  es  que  el  hombre,  desdeñado  por  la  mocita,  ha 
jurado  que  en  cuanto  haya  otro  que  pretenda  instalarse 
en  la  viscera  cardiaca  de  la  verdulera,  él  lo  impedirá  por 
todos  los  medios  que  tenga  en  su  mano.  Y  todos  los  medios 
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son  una  navaja  oriunda  de  Albacete  oue  ha  salido  a  re¬ 
lucir  delante  de  la  cafetera  exprés  del  referido  bar,  sito 
en  la  ya  mencionada  calle  de  las  Tres  Cruces 

Pro.  Ha  mencionado  usté  dos. 

Nic.  ;.Dos? 

Pro.  Tres  Cruces  y  Tres  Peces.  Total  seis. 

Nic.  Seña  Protasia,  usté  puede  tomar  el  asunto  a  chuno-a  todo 
cuanto  le  viniere  en  ^ana.  Un  servidor  ha  cumolidn  con 
su  deber  previniendo.  Toda  mi  vida  he  ‘^ido  así  Tenea  usté 
presente  que  yo  soy  el  socio  cuatrocientos  veintidós  mil 
Quinientos  veinticinco  de  «Los  Previsores  del  Porvenir». 

Pro.  Bueno,  y  ;.oué  quiere  usté  que  haga  yo  si  mi  Urbano  se 
ha  encaprichado  por  la  Elvira? 

Nic.  Insinuarle  el  peligro  para  oue  se  ponga  en  guardia. 

Pro.  En  más  guardia  querrá  usté  decir. 

Nic.  Es  que  no  vaya  a  estar  alegre  y  confiado  y  le  den  el  sus¬ 
to  padre. 

Pro.  Pues  descuide  usté,  oue  esta  misma  mañana  va  a  tener  la 
advertencia  madre.  Por  lo  demás  crea  usté  oue  no  me 
preocupo  ni  tanto  así.  A  buena  parte  viene  el  ho.ialatero 
ese.  Mi  hijo,  señor  Nicéforo  tiene  svi  alma  «^n  su  arenario,  y 
como  es  un  ñoco  grosero  de  suyo,  le  suelta  una  fresca  al 
lucero  del  alba. 

Nic.  Vamos,  que  es  un  Urbano  que  vale  por  dos. 

Pro.  y  que  lo  diga  usté.  Mi  hijo  es  Urbano  dos  veces.  Urbano 
Dor  el  nombre ;  Urbano  ñor  el  empleo.  Y  sería  tres  veces 
Urbano  si  tuviera  más  educación. 

(Sale  por  el  foro  Lucila.  Es  una  m>achacha  ingenuo,,  más 
romántica  que  Espronceda.) 

Luc.  Perdonen  ustedes  que  les  interrumpa  su  plática  conversa¬ 
ción  o  coloquio. 

Pro.  ¡Por  Dios.  Lucila!  Tú  no  interrumpes,  ni  cortas,  ni  .sus- 
pendes.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Luc.  No...  si  no  tengo  prisa...  Cuando  ustedes  concluyan... 

Nic.  Ya  habíamos  concluido. 

Luc.  Sí...  bien...  pero... 

Nic.  Vaya,  eso  es  algún  secreto.  El  onceno  es  no  estorbar. 

Luc.  No...  si  usted  no  estorba,  no  imnide.  oo  ob'taculi/a... 

Nic.  Cuando  usté  lo  dice...  Pero  vo  de  todos  modos,  he  decidi¬ 
do  largarme,  najarme  y  agüecarme.  Hasta  la  v’sta. 

Pro.  Vaya  usté  con  Dios,  señor  Nicéforo. 

Nic.  Y  con  aquello...,  lo  de...,  ya  me  comprende  usté....  circuns¬ 
pección  y  tacto. 

Pro.  No  se  preocupe. 

Nic.  Bien,  bien...  Pero  mucho  tacto.  Por  si  acaso.  Hav  oue  pre¬ 
venir.  Mucho  tacto...  Mucho  tacto...  (Vase  por  el  foro.) 

Luc.  /'Dónde  he  visto  yo  a  ese  individuo? 

Pro.  En  el  cine. 

Luc.  Señá  Protasia...,  estoy  muy  ojerosa  ¿verdad? 

Pro.  Un  poco.  A  lo  mejor  es  que  necesitas  Carabaña. 

Luc.  Es  que  llevo  tres  noches  sin  dormir. 

Pro.  ;Ah!  Entonces  lo  que  necesitas  son  adormideras. 

Luc.  Lo  que  necesito  es  correspondencia. 

Pro.  ¿Cartas? 

Luc.  Amor.  Pero  ya  que  ha  hablado  usté  de  cartas,  le  diré  oue 
vengo  a  eso...,  a  que  me  eche  usté  las  cartas...,  a  ver  qué 
me  sale... 

Pro.  Te  las  echaré  ahí  dentro  y  con  el  mayor  sigilo.  Pero  an¬ 
tes  ponme  en  antecedentes. 

Luc.  Se  llama  Esmeragdo,  toca  el  saxofón,  es  de  Villanueva  de 
la  Serena  le  conocí  en  una  Kerm>ese,  me  juró  amor  incon- 
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mensurable,  '•ruzó  después  una  taquimeca  v  el  iura 
mentó  de  la  Kenuesc  se  va  diluyendo  en  la  frialdad  de  la 
ingratitud. 

Pro.  ¡Pobre  Lucila! 

Luc.  Yo  quisiera  leer  en  su  pensamiento,  para  proceder  en  con¬ 
secuencia.  Pero  ^sto  es  muy  difícil. 

Pro.  Leer  donde  no  hay  letras  es  como  mojar  donde  no  hay 
salsa. 

(Snlc  Urbano  vor  el  foro.  Es  un  guardia  municipal  de  ca¬ 
ballería.  Se  detiene  v  declama  completamente  desentonado.) 

Urb.  i  Soy  Rodrigo  de  Vivar 

y  he  .salido  a  pelear 
por  mi  tierra  y  por  mi  honor, 
sí,  señor, 

.V  lucharé  hasta  vencer, 
porque  nadie  ha  de  poder 
mi  fortaleza  humillar 
ni  hoy.  ni  mañana  ni  ayer! 

¡vSoy  Rodrigo  de  Vivar! 

Ppo  :Ar>d.a!  Ya  te  lo  sabes. 

TIrb.  Menudf^s  tutes  me  estoy  dando. 

T.tic.  ;Ks  que  vas  a  trabajar? 

TTrr.  i,r  .semana  que  viene. 

Pro.  Ps  un  afirionad^  corno  hay  pocos. 

Tutc.  y  ;.oué  obra  echáis? 

Urb.  «El  caballero  de  Burgos».  Lín  dmma  poético  oue  ha  escri¬ 
to  i7n  chieo  ooe  está  de  dependiente  en  la  salchichería  de 
de  la  rolle  de  Cabestreros.  Bueno,  ^está  en  el  embulido 
oada  más  que  interinamente.  Hasta  el  momento  en  oue  se 
le  conozca  como  dramaturgo-  Por  cierto,  oue  en  los  ensn- 
yos  es  de  lo  más  chinche  oue  se  ha  conocido  No  noc;  deja 
pasar  ni  tanto  así.  Y  mucho  cuidado  con  añadirle  ei  una 
coma  a  lo  oue  él  ha  escrito.  Cuando  al.guno  pooo  oicro  de 
su  cosecha  él  se  pone  lo  mismo  oue  un  tigre.  Mentira  pa¬ 
rece  que  esté  en  una  salchichería. 

Pro.  ¡Anda!  ;Por  qué? 

TTrr.  Porque  no  transige  con  las  morcillas. 

Luc.  Bueno,  señá  Protasia....  si  tiene  usté  oue  hacer  volveré 
luego...  y  el  caso  es  que  me  urge....  pero,  en  fin.  como 
■  a  una  no  le  gusta  incomodar  estorbar,  ni  molestar  .. 

Urb.  Ya  estás  tú  con  tus  tríticos. 

T,uc.  Es  que  me  gusta  precisar  bien  los  conceptos. 

Urb.  Lo  que  te  gusta  es  machacar  Si  vo  tuviera  infloencia  con 
el  señor  a.icalde,  hoy  mismo  te  recomendaba  para  el  em¬ 
pedrado. 

Pro  ¡También  tú!...  Déjala,  pobre  chica. 

Luc.  No  se  preocupe,  señá  Protasia.  Después  de  todo,  por  lo 
que  él  me  diga  yo  ni  me  ofendo,  ni  me  molesto  ni  me  pi^'o 

Urb.  Vamos,  eres  como  el  oue  tiene  dolor  de  muelas  y  ri  se 
enjuaga,  ni  se  fricciona,  ni  se  pulveriza. 

Pro.  ;Os  queréis  callar?  Porque  es  que  así  ni  se  muere  parh-o 
ni  cenamos. 

Urb.  Se  ha  quedado  usté  corta.  Estando  presente  la  Lucila  tie¬ 
nen  que  ser  tres  cosas.  Y  con  esto  terminamos;  ñero  tres 
cosas.  Ni  se  muore  padre,  ni  cenamos,  ni  vamos  al  cine. 

Luc.  Lo  dicho,  señá  Protasia.  ¿Cuándo  le  parece  a  ustA? 

Urb.  i  Cuánto  mi.sterio!  ¿Qué  cuándo  le  parece  que  vuelva,  para 
que  la  eche  usté  las  cartas? 

Luc.  ¡Tú  qué  sabes! 

Urb.  a  mí  me  la  vas  a  dar  tú  con  crema  de  gruyere.  Yo  sé  que 
en  la  actualidad  tú  bebes  los  vientos  pór  un  músico  que 


4 


Felipe  Pérez  Capo 


precisamente  es  de  doble  viento.  Primero  por  el  chisme  que 
toca,  y  segundo  porque  te  ha  resultado  un  buñuelo.  Con¬ 
que,  venga  ese  libro  de  las  cuarenta  hojas,  que  vamos  a 
saber  ahora  mismo  todo  el  sino  de  la  desventurada  Lucila 

Pro.  Urbano,  que  no  está  bien  lo  que  haces. 

Urb.  Madre,  que  usté  se  cree  que  tiene  el  monopolio  de  las 
ciencias  ocultas,  y  yo  sé  de  eso  más  que  el  señor  conde 
de  Montecristo.  Venga,  sáquese  usté  la  baraja  de  la  fal¬ 
triquera. 

Pro.  Era  para  matarte,  si  no  fueses  mi  hijo.  (Le  da  la  baraja.) 

Luc.  Urbano,  déjanos  a  nosotras  No  te  burles. 

Urb.  Calla  insensata,  y  hazte  toda  orejas.  (Va  extendiendo  las 
cartas  sobre  la  silla.)  El  tres  de  oros...  el  caballo  de  co¬ 
pas...,  el  siete  de  oros...,  el  cuatro  de  espadas....  el  as  de 
oros...,  el  cinco  de  bastos....  el  rey  de  copas...  Fíjate  bien... 
Hombre  moreno....  mujer  rubia...,  van  por  un  camino....  se 
encuentran....  mujer  castaña...,  juramento....  celos...  tor¬ 
bellino  de  aire...  nido  de  golondrinos. ...  caricias.  ..  alfile¬ 
res...,  camas  numeradas...,  cunitas  blancas...  Explicación: 
Hombre  moreno,  tu  novio...  Mujer  rubia,  la  otra... 

Luc.  No  es  rubia. 

Urb.  Oxigenada.  Es  lo  mismo.  Se  entienden,  se  prometen  la  fe¬ 
licidad,  se  entera  la  castaña,  que  eres  tú.  nacen  los  celos, 
él  no  te  hace  caso  y  sigue  tocando  el  saxofón,  buscan  un 
refugio  para  sus  amores,  se  hinchan  de  flirtear,  tú  sientes 
como  puñaladas  en  tu  corazón  ellos  te  toman  la  cabellera 
hasta  lo  infinito...  Camas  numeradas:  el  hospital  donde 
vas  a  parar  por  lila...  Cunitas  blancas:  la  inclusa  donde 
va  a  parar  el  repertorio  del  saxofón.  Total :  músico  y 

la  oxigenada  en  el  paraíso  terrenal,  y  la  castaña  achicha¬ 
rrada.  (Alarga  la  'mano.)  Dos  pesetas  v  hemos  terminado. 

Pro.  Urbano,  i  qué  poco  chiste  tiene  todo  esto! 

Urb.  La  competencia.  (A  Lucila.)  Conque,  ya  estás  enterada.  Pa¬ 
ga  y  ahueca. 

Luc.  El  caso  es  que... 

Urb.  y  si  no,  ya  pagarás.  El  caso  es  que  ahueaues  Y  a  mi  ma¬ 
dre  ya  no  vengas  a  consultarla  más,  que  pierdes  el  tiempo. 
De  esto  de  las  cartas  está  asperges.  Yo  la  doy  tres  v  raya, 
que  te  conste.  Ya  lo  sabes:  el  as  de  oros  y  el  cinco  de 
bastos,  infusiones  do  tila  para  los  nervios  y  biberones  de 
leche  condensada.  Anda,  vida  mía  vete  para  tu  casa  y 
prepárate  la  tila. 

Luc.  El  caso  es  que...  Oye.  Urbano:  ¿el  caballo  y  el  rey  de 
copas?... 

Urb.  i  Las  cuarenta!  Anda,  monada...  Tila  y  unas  gotas  de  op¬ 
timismo. 

Luc  Ya  voy.  hombre;  ya  voy.  Adiós,  señá  Protasia  (Vase  por 
el  foro.) 

Pro.  Adiós,  hija,  y  paciencia.  ¡Maldita  sea!...  ¡Que  tenga  una 
que  aguantar  esto! 

Urb.  Que  usté  me  deja  de  ser  bruja  o  dejo  yo  de  ser  Urbano. 

Pro.  Me  voy  para  dentro,  porque  es  que  me  cegaría. 

Urb.  ¡Las  cuarenta! 

Pro.  ¡Urbano!... 

ITrb.  y  las  d'ez  de  últimas. 

Pro.  Me  has  ganado  la  partida.  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  ¡Mal¬ 
dita.  maldita  y  maldita!...  (Vase  por  la  portería.  Las  últi¬ 
mas  palabras  las  dice  ya  dentro.) 

Urb.  Este  sí  que  ha  sido  el  primer  tute.  Pero  que  el  primer  tute 
de  la  temporada.  ¡Ele! 


Urbano  y  la  bruja  de  su  ínadre 


5 


(Sale  Elvira  por  la  escalera.  Trae  una  cesta  grande  con 
verduras.) 

Elv.  j  Üie ! 

Urb.  ¡Elvirilla! 

Elv.  ¡UrDaiiazu!  (Deja  la  cesta  en  el  suelo.)  ¿Estabas  ensa¬ 
yando? 

ÜRB.  ii,staüa  aándoie  una  lección  a  mi  señora  madre,  que  como 
no  aprenae  nada,  se  me  ha  quedado  suspensa.  Cnica,  me 
trae  irito  con  sus  brujerias. 

Elv.  i:^s  su  lema.  Y  como  con  eso  saca  sus  buenos  cuartos,  por¬ 
que  hay  más  niucnachas  tontas  de  lo  que  parece,  eiia  in¬ 
siste  en  su  especialidad  que  es  un  gusto.  A  mi  no  me  deja 
en  paz.  Está  empeñada  en  echarme  las  cartas.  Quiere  que 
yo  sepa  ñjamenie  lo  que  me  espera  contigo. 

Erb,  LiO  que  te  espera  conmigo  no  se  lo  dice  a  ella  ni  el  rey  de 
bastos.  Te  espera  la  satisfacción  eievada  ai  cuco  y  te  aguar¬ 
da  la  feiiciaad  elevaña  a  la  cesta. 

Elv.  íno  está  bien  que  una  mocita  lo  diga;  pero  yo  estoy  de¬ 
seando  ya  que  se  acaoe  esta  siiuacmn  pre-mairimonial. 

Urb.  ¡  Chica,  que  jisna  te  has  vuelto !  Tre-matrimoniai.  Esa  pa- 
laoreja  no  me  la  habrás  aprendido  en  ia  calle  de  la  Ruda, 
digo  yo. 

Elv.  Es  la  muletilla  de  mi  padre,  que  no  me  deja  vivir  en  paz 
desde  que  tuve  la  debilidad  de  decirte  que  si.  Se  empeña 
en  que  vamos  a  ser  una  pareja  un  poco  desigual.  Dice 
que  para  mi  estás  ya  bastante  maduro. 

Urb.  Vamos,  tu  paare  me  ha  tornado  por  un  melocotón, 

nLV.  Yo  .e  digo  que  para  ei  carino  no  nay  edad,  Y  él  dice,  gua- 
seénaose:  «Te  felicito,  cuica,  porque  con  el  Urbano  te  vas 
.  a  llevar  un  pollo  pera.» 

Urb.  ¡y  daie  con  la  fruta!  Un  polio  pera,  no.  Un  hombre  hecno 
y  derecho,  que  está  apasionado  por  ti.  ¡  Vamos,  el  galio  de 
la  pasión! 

Elv.  iu  10  tomas  a  chuña,  porque  no  te  das  cuenta  del  suplicio 
que  es  estar  discutiendo  a  toaas  ñoras  con  un  ser  que  no 
te  respeta  ios  impulsos  naturales  de  tu  corazón. 

Urb.  Comprendo  por  que  quieres  que  se  acaoe  esta  situación 
pre-matrimoniai.  iú,  por  lo  visto,  estas  deseando  encon¬ 
trarte  en  la  posguerra. 

Elv.  Uioano...  ¿cuanto  tiempo  hace  que  no  me  dices  alguna  co¬ 
sita  dulce,  propia  de  dos  enamorados? 

Urb.  Tienes  razón.  UiO  menos  hace  una  semasa.  Pero  es  que 
siempre  que  te  tropiezo  resulta  que  vamos  los  dos  de  uni¬ 
forme.  Y  esto,  claro,  me  cohíbe  una  barbaridad.  Porque 
nosotros  en  la  vida  privada  somos  ia  Elvira  y  el  Urbano ; 
pero  en  la  vía  pública  representamos  el  comercio  y  la  au¬ 
toridad.  Y  no  está  bien  que  yo  me  derrita  y  tú  luego  te 
niegues  a  pagar  el  impuesto. 

Elv.  ¡ionio!  Pero  si  yo,  por  tenerte  a  mi  lado,  le  pagaría  al 
Ayuntamiento  el  tripm  de  lo  que  nos  exige. 

Urb.  ¡Mi  madre!  Eres  mas  refrigerante  que  una  lechuga  y  más 
incitativa  que  un  rábano.  Para  cuando  nos  casemos,  ya 
puedes  preparar  ia  cesta,  porque  oia...,  ese  día  vamos 
a  hacer  la  primer  ensalada  del  siglo. 

Elv.  ¡  Exagerado ! 

ÜRB.  iu,  por  tu  profesión,  vendrás  obligada  a  poner  la  escarola, 
el  pimiento  y  el  tomate. 

Elv.  Y  tú  ¿qué  vas  a  poner? 

Urb.  ¿Yo  no  say  guardia?  ¡Pues  la  guindilla! 

Elv.  ¡Tienes  cada  golpe! 

Urb.  Ahora  no  tantos.  Cuando  entré  en  el  cuerpo  y  me  dieron  el 
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caballejo,  había  que  verme...,  había  que  verme  casi  siem¬ 
pre  en  el  suelo,  üye,  monada,  ¿no  querías  una  escenita  de 
amor? 

Cuando  se  ama  es  lo  que  se  quiere. 

Pues  escucha...  que  al  mismo  tiempo  me  la  refresco. 


Jimena...  Jimenma  mía... 
la  ondulosa  castellana... 
ia  que  en  mi  ilusión  yo  vía... 
yo  vía  con  mucna  gana... 
asómate  a  esa  ventana, 
que  es  ventana  de  almirez, 
y  lánzame  una  sonrisa, 
que  me  voy  al  moro  aprisa, 
por  mi  prez,  con  altivez ; 
que  estoy  de  prisa  y  de  prez. 
En  la  frontera  me  espera 
mi  victoria  con  albricias. 

Tú  recibirás  noticias, 

Jimena,  mi  retrechera, 

Jimena,  de  la  frontera. 

Burgos  ha  sido  la  cuna 
deste  amor,  que  ha  ocasionado 


enconos,  que,  por  fortuna, 
cea^eron...,  poique  yo  he  estado 
enconaao  y  encunado. 

De  Burgos  son  las  mesnadas 
que  me  siguen  a  la  liza, 
gente  que  mi  fuego  atiza. 

«  i  Atiza ! »,  gritan  airadas 
y  corren  desenfrenadas. 

Vendrán  al  punto  a  informarte 
de  mi  enorme  triunfo  -epítimo, 
y  el  queso  venga  contarte, 
y  el  queso  venga  a  narrarte 
será  de  Burgos  legítimo. 

AL  rey  la  vida  y  La  hacienda 
Le  has  de  dar,  mas  no  el  honor, 
que  es  Padrenuestro  del  alma... 
y  aquí  terminó...  ¡y  adiós! 


(Queda  en  actitud  grotesca.) 

(Sale Romualdo  por  el  foro.) 

¡  Maiegro  de  venes  güenos ! 
i  Romualdo ! 

(Aparte.)  El  de  la  hojalatería. 

Vengo  aesde  mi  barrio  con  la  sana  intención  de  sorpren¬ 
deros  inflaguantis,  porque  ya  se  dice  por  ahí  que  sois  unos  ^ 
frescos,  y  nelo...  y  helo  conseguido, 
nomuaiao,  yo  te  suplico... 

Tú  no  te  rebajes,  Elvira;  que  es  un  servidor  el  que  se 
tiene  que  entendei'  con  este...  metalúrgico,  (Encarándose 
con  Romualdo.)  ¿Qué  pasa  en  Cacarajicara?  ' 

A  ver  Si  te  vas  tú  a  creer  que  me  asustas  porque  seas  guar¬ 
dia,  i  de  dónde ! 

Yo  no  tengo  por  qué  asustar  a  nadie.  Y  menos  ahora,  que 
me  coges  desmontado  en  cólera. 

Pero  yo  no  se  a  qué  viene  esto...,  ni  a  qué  viene  éste. 

Vengo  a  liquidar  una  cuenta  con  una  desagradecida  que 
ha  derrumbado  mis  ilusiones. 

Uomo  Si  dijéramos;  Liquidación  por  derribo. 

¡Maldita  sia!...  ¡  Cc^ue  me  ciego!... 
tiSpéraxe...  que  le  pasare  a  ia  acera  de  enfrente. 

Bueno,  Komuaido...,  yo  vuelvo  a  suplicarte... 

Corre  por  ahi  el  rumor  de  que  te  vas  a  casar  con  el  Ur¬ 
bano...  ¡de  dónde! 

Del  excelentísimo  Ayuntamiento. 

Tú  no  te  puedes  casar  con  nadie,  porque  tienes  hipoteca¬ 
da  tu  voluntad,  y  tienes  una  porción  de  objetos  que  son 
como  las  arras  de  un  compromiso  retrospectivo.  A  ver  si 
nos  entendemos. 

Como  no  haoies  más  ciaro,  me  pae  que  no. 

Yo  no  tengo  de  él  mas  que  dos  baratijas  insignificantes. 

Que  son  las  arras. 

Pues  arre,  devuélveselas. 

Y  los  Osculos  del  cine,  ¿también  me  los  vas  a  devolver? 
¡Miserable!  ¿Cuándo  te  he  besado  yo  a  ti? 

Cuando  los  siete  enanitos. 

¡  Mentira ! 
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Ukb.  a  ese  amor... 
i-uc.  ¿Qué? 

üRB.  la  ie  puedes  echar  ese  galgo.  (Señalando  a  Romualdo.) 
ivuiví.  Ijü  que  yo  digo,  aespejaao  y  viento  fresco. 

Urb.  Cierra  ei  Zaragozano  y  escucha.  Yo  protejo  estos  amores. 
j_.uc.  ¿Cómo? 

Urb.  Allanando  todas  las  dificultades. 

Kom.  Pero  si  no  nay  ninguna, 

Urb.  Pues  miel  sobre  hijuelas.  Anda,  Lucila,  cuélgate  de  su  bra¬ 
zo,  que  para  eso  eres  ya  su  prometida  esposa.  Y  ahora  os 
marcháis  derecnitos  a  la  Vicaría. 

Luc.  jf'ero  si  yo  iba  u  la  compra.  Que  para  eso  es  la  cesta. 

URB.  No  importa,  ¡A  la  Vicaría! 
i^uc.  Pero  ¿con  este  chisme; 

oivB.  xrae  para  acá.  üsce,  ricavea,  llévales  la  cesta.  (Se  la  da.) 
Pie.  Hombre  yo... 

Urb.  Ea,  andando  hacia  Belén.  Tú  la  oveja,  tú  el  borrego  (Por 
Ko/iiuaiao.) ,  usté  ei  pasioi'.  (Por  Picanea.)  Ya  avisaréis 
cuanao  este  ei  nacimiento. 

Rom.  Pero... 

Urb.  Sin  comentarios.  Vamos,  circular,  circular. 

Luc.  ¿Esto  es  en  serio? 

Urb.  haS  claro.  No  seas  tonta.  Cuando  pasan  rábanos,  comprarlos. 
Rom.  Vámonos,  mocita.  Puede  que  de  aqui  salga  nuestra  suerte, 
i'ic.  Y  yo  ¿qué  pinto  a  todo  esto? 
uivB.  Usté  es  ei  Uirmeo.  ¡Largo,  largo! 

Rom.  Ya  va,  hombre;  ya' va.  Hasta  la  vista.  (Vanse  por  el  foro 
j^ucila,  Homualüo  y  Picanea.  Cuídese  este  mutis.) 

Urb.  l^eiices  Pascuas.  Creced  y  multiplicaos. 

(Aparece  LLvira  por  La  segunda  derecha.) 

Elv.  Uroano... 

URB.  Para  usté  yo  no  soy  Urbano. 

PLV.  Pues  vecino. 

Ukb.  Tampoco  soy  vecino. 

ULV.  Pues  portero. 

URB.  Hijo. 

uLv.  Hueno ;  pues  hijo  de  tu  madre,  yo  quiero  que  hablemos 

con  ei  corazón  en  la  mano,  y  precisamente  abora  que  es¬ 

tamos  solos. 

Urb.  cuiaaao  con  el  corazón,  que  da  saltos. 

PLV.  U roano,  yo  no  te  lo  debiera  manifestar,  porque  no  está 
Dien  en  una  mujer,  pero, hay  momentos  en  la  vida  que  la 
ODligan  a  una  a  las  mayores  expansiones... 

Urb,  ¡Que  soltura  de  palabra  para  vender  gafas  ahumadas  en 
la  vía  pública! 

Elv.  cnunguéate  lo  que  quieras,  pero  yo  te  lo  digo.  Urbano,  yo 
estoy,. ,  ¡ay,  que  vergüenza!..,,  yo  estoy  loquita  por  ti. 
Urb-.  Oye...,  ¿es  que  me  vas  a  Hacer  la  escena  del  sofá.'' 

PLV.  Bueno,  ya  te  lo  he  dicho.  ¿Te  has  enterado? 

ortB.  iie  captaao  la  onda.  Pero  no  te  molestes  en  seguir  que  he 
uesenenufado. 

Elv.  Estoy  ioquita  por  ti,  y  todas  las  tonterías  que  he  hecho  no 
son  más  que  consecuencias  de  esa  misma  locura.  Ni  yo  soy 
capaz  de  ofenderte  en  lo  mas  minimo,  aunque  alguna  vez, 
impulsada  por  este  picaro  genio,  te  haya  ofendido  en  tu 
dignidad  municipal ;  ni  yo  soy  capaz  de  suplantarte  con 
otro,  aunque  tu  me  desprecies,  y  aunque  haya  quien  se 
quiera  aprovechar  de  nuestra  momentánea  desavenencia. 
¿c¿ue  me  dices,  Urbano? 

Urb.  v¿ue  cierres  el  balcón,  que  entran  mosquitos. 
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Elv.  Vamos,  hombre,  no  seas  así.  Hagamos  borrón  y  cuenta 
nueva, 

Urb.  Me  estorban  los  números. 

Elv.  Pensemos  en  que  todavía  podemos  ser  felices. 

Urb.  Me  revientan  las  películas  sentimentales. 

Elv.  Mírate  en  mis  ojos  y  lee. 

Urb.  Gracias  a  Dios,  yo  soy  analfabeto. 

Elv.  ¡Urbano! 

Urb.  Porque  quiso  ihi  padrino  y  porque  ha  querido  el  alcalde. 
¿Qué  hay? 

Elv.  Hay...  una  injusticia. 

Urb.  Una  no  es  nada  en  un  censo  de  veintisiete  millones. 

Elv.  ¡  Qué  frialdad  1 

Urb.  Para  frialdad  los  polos. 

Elv.  Piensa  en  tus  antiguos  juramentos. 

Urb.  No  me  hables  de  antiquités. 

Elv.  Piensa  en  mis  ilusiones,  en  mis  promesas...  Piensa... 

Urb.  (La  interrumpe.)  ¡Calle!  Me  estás  recordando  que  es  la 
llura  aei  pienso.  Voy  a  darle  de  comer  al  jaco.  (Se  dirige 
al  foro.) 

Elv.  Pero  ¿te  vas  así?...  ¿A  la  francesa? 

Urb.  No.  A  la  cebada. 

Elv.  Pero... 

URi>.  A  la  cebada...  A  la  cebada...  (Vase  por  el  foro.) 

Elv.  Pero,  Urbano...  Pero,  oye... 

(Sale  seña  Protasia  por  la  primera  derecha.) 

Pro  ¿Hablabas  con  él? 

Elv.  Hablaba ;  sí,  señora. 

Pro.  ¿Habéis  hecho  las  paces? 

Elv.  Yo  sí.  Él  sigue  en  sus  trece.  Está  con  una  indiferencia  que 
me  parte  el  corazón.  Señá  Protasia,  compadézcase  usté  de 
mí.  Cuanto  más  me  desprecia  su  hijo,  mas  comprenao  lo 
muchísimo  que  le  quiero  y  lo  mal  que  he  deiendido  mi 
cariño.  Seña  Protasia,  usté  que  sabe  tantos  secretos..., 
¿usté  qué  haría  para  recobrar  un  carino  perdido?  Dígamelo 
Ubie,  que  yo  quiero  recobrar  el  rnio;  que  yo  no  tengo  más 
ilusión  que  mirarme  en  los  ojos  de  mi  Urbano,  como  anees 
me  miraba...,  que  era  mi  único  espejo,  ya  lo  sabe  usté... 
Señá  Protasia,  con  toda  franqueza,  de  usté  para  mi,  y  que 
esto  no  salga  de  las  dos...,  ¿usté  no  tiene  ningún  licor  pro¬ 
digioso  para  acabar  con  la  indiferencia  amorosa  de  un 
hombre? 

Pro.  Eres  tremenda.  Eso  del  liqor  prodigioso  que  hace  que  un 
hümu,e  inaiieieme  se  uunsiorme  en  amoroso  y  se  vueiva 
mochales  por  la  que  a  él  le  quiere  y  él  no  la  quería...  Eso 
del  licor  proaigioso  es  una  camama  .de  unas  desaprensivas 
para  sacarle  el  dinero  a  las  tontas. 

Elv.  Entonces,  ¿el  licor  que  facilitan?... 

Pro.  Agua  ael  botijo.  Aquí  no  hay  más  licor  verdadero  que  el 
que  yo  produzco. 

Elv.  ¡Ay,  sená  Protasia!...  ¡Ay,  lo  que  ha  dicho  usté!  Si  ya 
sabia  yo  lo  que  me  decía.  Que  en  sus  manos  voy  a  tener 
yo  mi  salvación. 

Pro.  Pero,  muchacha... 

Elv.  ¿Cuántas  copiLas  tendrá  que  beberse  el  Urbano  para  volver 
a  ser  conmigo  lo  que  era?  ¿Cuántas? 

Pro.  Vamos,  no  seas  loca. 

Elv.  ¿Cuántas? 

Pro.  ¡Vaya!  Con  cuatro  gotas  en  una  copita  de  Chinchón  hay 
suñciente. 

Pues  prepárelas  usté,  que  voy  por  el  anís. 
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Pro.  No  te  molestes,  que  yo  lo  tengo  todo  a  punto,  porque  este 
caso  se  me  presenta  con  mucha  frecuencia. 

Elv.  Ahora  hay  que  pensar  el  pretexto  para  dársela. 

Pro.  Ninguno.  Mi  Urbano  es  un  sibarita  del  anís.  No  hay  más 
que  dejarle  la  botella  a  mano.  Cuando  vuelva  a  casa,  él 
mismo  se  encargará  de  suministrarse  el  específico.  Tú.  des¬ 
de  ahora  hasta  que  él  rectifique  su  desvío,  tienes  aue  re¬ 
petir  de  cuando  en  cuanjjo  y  en  voz  muy  baja,  una  invoca¬ 
ción  a  los  dioses  del  Olimpo. 

Elv.  /.Larga?... 

Pro.  Cortísima.  «Dioses,  dioses...,  traédmelo,  traédmelo...» 

Elv.  y  ¿es  probado? 

Pro.  Pregúntaselo  a  la  estanquera  del  17,  que  hace  cuatro  años 
también  tenía  un  novio  enfriado,  yo  la  proporcioné  la 
copita  y  ya  tienen  tres  niños.  Voy  a  colocar  la  botella  so¬ 
bre  la  mesa,  y  salgo  en  seguida.  Ya  sabes...  Dioses,  dioses..., 
traédmelo,  traédmelo... 

Elv.  Traédmelo  y  que  beba. 

Pro.  No  te  preocupes.  Beberá.  Acuérdate  de  que  es  guardia. 
(Vase  por  la  primera  derecha.) 

Elv.  (Se  pasea  impaciente  y  dice  en  voz  rrmy  baja.)  Dioses,  dio¬ 
ses...,  traédmelo  traédmelo... 

(Sale  señor  Nicéforo  por  el  foro.) 

Nic.  Pero,  Elvira...  ¿Es  que  te  estás  ensayando  para  una  pelí¬ 
cula  de  miedo? 

Elv  Calle  u.sté.  Estoy  hablando  con  los  dioses. 

Nic.  lAnda  la  diosa!  Ten  cuidado.  Elvira,  aue  los  amores  con¬ 
trariados  son  la  antesala  del  manicomio. 

Elv.  y  que  lo  diga  usté  muy  alto. 

Nic.  ¿Para  qué  si  no  eres  sorda? 

(Sale  señá  Protasia  por  la  primera  derecha.) 

^RO.  Ea.  preparado  el  anzuelo. 

Nic.  ¿Cómo?  ¿Es  que  se  va  usté  de  pesca? 

Elv.  No  es  ella.  Soy  yo.  señor  Nicéforo  Voy  a  ver  si  pesco  a 
ese  pez  que  se  me  ha  escapado  de  la  pecera. 

Ntc.  i  V.aya  un  jeroglífico!  A^uí  el  aue  está  oez  sov  yo. 

Elv.  (En  voz  haia.)  Dioses,  dioses...  traédmelo,  traédmelo. 

Nic.  Pero  i  qué  locura! 

Pro.  ¿Qué  dice  usté,  señor  Nicéforo? 

Nic.  UmJta  o  Elvira.)  Ora  uro  nobis...  Ora  pro  nobis... 

(Sale  Urbano  por  el  foro.  Viene  un  poco  alegrito.  Se  quita 
el  salakof  y  canta  como  un  becerro.) 

Costa  la  de  Levante, 
playa  la  de  Lloret, 

¡dichosos  los  ojos 
que  os  vuelven  a  ver! 

Pro.  Pero,  hijo... 

Nic.  Este  Urbano  siempre  de  broma. 

Urb.  Dejarme,  dejarme  en  paz.  que  un  amigo  se  ha  empeñado 
en  convidarme  a  una  copita  de  chartrés,  y  hemos  llegado 
a  siete.  Lo  cual  que  estov  un  poquito  mareado,  y  me  voy 
a  tumbar  hasta  la  hora  del  relevo. 

Elv.  (Bajo  a  Protasia.)  Yo  digo... 

Pro.  (Bajo  a  Elvira.)  Dejarle.  La  cuestión  es  que  entre. 

Urb.  Bueno,  madre;  a  las  doce  menos  cuarto  me  da  usté  dos 
voces. 

Elv.  (Bajo  a  Protasia.)  Pero  ¿ve  usté  qué  frialdad?  Ni  siquiera 
me  ha  mirado. 

Nic.  Adiós,  hombre;  y  que  no  sea  nada  eso. 
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Un  ligero  vapor,  señor  Nicéforo.  En  cnanto  que  se  vaya  el 
humo  por  la  chimenea,  se  acabó  la  presión. 

(Se  dirige  a  la  vrimera  derecha  canturreando.) 

A  beber,  a  beber  y  apurar 
las  copas  del  licor. 

Kl  vino  hará  olvidar 
las  venas  del  arr^r.  (Vase.) 

Fste  Urbano  es  original  hasta  para  las  melopeas. 

(Se  asoma  a  la  puerta  vrimera  derecha.) 

El  vino  hará,  olvidar 
las  penas  del  amor... 

(Desnvarece  y  sigue  canturreando  mientras  se  supone  que 
se  aleja.) 

las  penas  del  amor... 
las  venas  del  amor... 
las  penas  del  amor... 

Ya  se  ha  callado. 

Eso  es  que  ha  dado  con  la  botella.  A  ver...  (Se  aproxima 
a  la  muerta  primera  derecha.)  ^ 

/  Bebe? 

No  lo  veo  bien. 

Ppro  ;nnf>  nnntomÍ7nn  f><?  ésta':* 

Callo  nsté.  Fs  nne  se  le  ha  puesto  un  bebedizo  para  aue 
vuelva  a  ouererme.  i 

i  Mi  madre! 
vSu  madre. 

¡Ya! 

;De  veras? 

Ha  sido  un  troco.  Fi  no  podía  fallarme.  Invoca  a  los  dioses. 
fFn  imz  hriiisima .)  Dioses,  dioses...,  traédme-o.  traédmelo 
Ahora  sale. 

Es  oue  te  lo  traen. 

(Sale  Urbano  por  la  primera  derecha,  tambaleándose  y 
desencajado.) 

Madre... 

Hijo... 

No  sé  aué  me  pasa.  Se  me  trueba  la  langa...  Se  me  turbia 
la  bestia... 

Pero...  vida  mía... 

So  me  va  la  vida...  Caigo  en  el  vacío... 

F.s¿ás  lleno  de  preocupaciones. 

Vacío....  vacío...  (Se  deja  caer  en  la  silla.) 
i  Urbano ! 

7  Se  desmaya ! 

No.  se  muere. 

¡  Se  muere ! 

¡Dios  mío!  /.Habrá  sido  el  licor? 

¡Arrea!  A  v^r  es  que  está  envenenado. 

¡Virgen  de  la  Paloma! 

¡  Envenenado ! 

; Pronto,  un  remedio! 

Un  vomitivo,  sí. 

Yo  creo  oue  ya  no  hay  remedio.  Es  tarde. 

(Finqiendo  que  delira.)  Sí.  es  tarde...  ¡Pobre  Elvira!... 
¡Desgraciado  Eomualdo!...  Corazones  de  cabello  de  án¬ 
gel...  No  erais  felices  pornne  yo  me  interponía  entre  vos¬ 
otros...  Merecíais  un  poco  de  salchicha... 

;Qué  dice? 

Fs  el  delirio. 

He  dicho  mal...  Un  poco  de  dicha... 

Ya  decía  yo. 
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TTrb.  Adiós... 

Nrc.  Adiós... 

TTrb.  Adiós  todos... 

Nic.  Oue  se  despide, 

T.Trb.  ( Siernmrp  finaiertcJo  mic  rlnlirn  )  Ya  me  vov  de  este  m’^’^do 
-La  Providencia  os  ayuda  en  vuestras  ilusiones...  Yo  ya 
estoy  fuera  del  mundo...  Cerrar  la  tapa... 

t^lv.  i  Cómo  delira ! 

■Ppo.  Es  el  tremendo. 

Urb.  ¡Fuera!...  ¡  Imoostor ! ...  Yo  no  soy  enemigo  de  Romual¬ 
do...  ¡Yo  le  adoro!...  Picavea  es  el  que  tiene  la  culpa... 
¡Muera  Picavea!...  No,  que  no  muera...  Que  lo  mate  Ma¬ 
nolete... 

Nic.  (Q7ie  intenta  pulsar  a  Urbano.)  ¡Ya  no  le  eñcuentro  el 
pulso  I 

Pro.  Si  tiene  usté  el  dedo  en  el  relo.i. 

■NTi.-’.  tt.í;  verdad. 

TTrb.  Rolríguez.  te  perdono... 

Elv.  ;  Quién  es  Rodrí.guez? 

t^ro.  El  sargento  de  su  escuadrón. 

TJrb.  Todo  el  mal  que  me  has  hecho...-,  no  me  lo  has  hecho...  Lo 
Tía  hecho  “1  vino...  Y  lo  aun  vo  te  he  hecho...  te  he 
hecho...  ¿Te  echo  otro  vaso?...  Bebe...,  apura...,  apura  has¬ 
ta  las  heces....  madre... 

E.5«.  i, a  llama  a  usté. 

Pro.  (Acercándose.)  Hijo... 

Urb.  Madre  del  vino...  ¡No!  ¡No  te  acerques,  Rodríguez!...  Que 
venga  Sánchez... 

Pro.  Es  el  cabo. 

Urb.  Que  venga  la  hermana  de  Sánchez...,  la  que  está  oxigena- 
^  da...  C>i’e  '-enga  la  prima  de  Sánchez  ...  la  oue  e^ítá  de  plati 

no...  Que  venga  el  ángel  que  me  ha  de  transportar  a  la 
regió’"'  cen'ilea. 

Pro.  (A  Elvira.)  Aprovecha  el  delirio  y  acércate 
|.,Elv.  Allá  Urbano...  Urbano  mío...  Mira  quién  está  aquí., 

a  tu  lado... 

Urb.  ¡Romanones!  ¡Romanones!  (Se  incorpora  con  prandes  es- 
■fupTzos  u  la  abraza.)  Digo,  no,  no...  Ahora  veo  claro  ...Ere” 
la  Lucila... 

(Sale  Lucila  por  el  foro.) 

T^uc.  ¿Llego  a  üempo? 

Urb.  Lucila...  Esmeragdo...  Rodríguez...  Os  perdono...  ¡os!... 
¡  ¡os!  !...  ¡  ¡  ¡os!  !  !  (Da  una  sacudida  y  cae  al  suelo.)  ¡Pum’ 
¡Cataplún!  (Queda  rígido.) 

Elv.  ¡  Cielos ! 

Pro.  ¡Hijo! 

T..ÍUC.  ¿Es  tajada? 

Urb.  SeñorNicéforo... 

Elv.  ¡  Habla ! 

Nic.  ¿Qué? 

Urb.  Diga  usté  que  ya  pueden  salir  las  mulillas  para  el  arrastre. 

Nic.  Pero... 

Urb.  Écheme  usté  una  mano.  ¡  Arriba ! 

(Le  ayuda  Nicéforo  y  se  pone  de  pie.) 

Pro.  ¿Qué  ha  sido  esto,  hijo? 

Urb.  Esto,  madre,  ha  sido  una  lección  soberana.  La  última  lec¬ 
ción,  porque  ahora  sí  aue  se  han  terminado  aquí  las  car¬ 
tas.  los  espíritus  y  los  licores. 

Pro.  ¡  Qué  susto  me  has  dado  tan  tremendo !  Ahora  sí  que  te 
juro  que  reniego  para- siempre  de  mi  especialidad. 
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¿Especialidad?  Inocentada.  Usté  es  una  gilí,  y  ésta,  otra. 


Se  creían  que  volvería  el  cariño  a  mi  corazón  si  yo  me 
tragaba  un  sorbo  del  líquido  de  la  botella  que  estaba  co¬ 
locada  para  mí  sobre  la  mesa...,  como  se  pone  la  corteza 
del  manchego  para  el  ratón.  Y  yo,  que  soy  tonto... 

Tonto,  no.  Castigador ;  porque  bien  nos  has  castigado. 

Me  alegra  que  te  hayas  dado  cuenta  de  la  lección.  Cuando 
los  hombres  quieren  de  verdad  y  se  enfrían,  es  porque  les 
conviene  fingir. 

Dímelo  eso  otra  vez. 

( Acaramelado.)  Luego  y  con  menos  testigos.  ¡  Chapucera ! 

¡  Hola,  hola ! 

(A  Nicéforo.)  Me  retiro  como  los  grandes  toreros.  En  ple¬ 
no  triunfo.  Fíjese  usté...  Fíjese  usté  en  el  efecto  de  mí 
licor. 

Perdonen  la  interrupción.  Yo  venía  porque  tengo  una  du¬ 
da  que  me  atormenta.  Vamos  a  ver.  Urbano... 

Dime,  quisquilla  disecada... 

¿Quién  me  conviene  más?  ¿Esmeragdo  o  Romualdo? 
Ninguno  de  los  dos.  Charles  Boyer. 

En  serio. 

Un  momentito,  que  tengo  un  consonante  en  adre 

Público,  aquí  soberano, 
aunque  aplaudir  no  te  cuadre 
teniendo  la  claque  a  mano, 
da  tu  aprobación  a  Urbano 
y  la  bruja  de  su  madre,  (Telón.) 

FIN  DE  «URBANO  Y  LA  BRUJA  DE  SU  MADRE» 
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